
Basta de recortar futuro: la cooperación extremeña no es un capricho. 

Hay decisiones políticas que no solo recortan partidas: recortan futuro, rompen 
trayectorias y expulsan talento. Eso es lo que están provocando en Extremadura 
los nuevos recortes y el desmontaje de una política pública que, durante 
décadas, ha permitido que cientos de jóvenes encontraran una oportunidad 
profesional en la cooperación internacional y en la educación para el desarrollo 
en nuestra región. 

Hablar de cooperación internacional en Extremadura no es hablar de un lujo 
ideológico. Es hablar de empleo, de formación, de retorno del talento y de un 
modo concreto de entender lo público: como una herramienta para transformar 
vidas dentro y fuera de nuestra tierra. Por eso duele tanto ver cómo se debilita 
una política que ha sido útil, eficaz y profundamente extremeña.  

Durante 30 años, la cooperación extremeña ha sido una puerta de entrada al 
empleo para muchísimas personas jóvenes. Gracias a la AEXCID, muchas 
pudimos formarnos, crecer profesionalmente y regresar a Extremadura después 
de etapas en el extranjero, con una experiencia valiosa que luego revertimos 
aquí. La Agencia ha sido clave para que el talento extremeño no tuviera que 
marcharse para siempre. Y eso, en una tierra golpeada por la despoblación y la 
fuga de cerebros, no es poca cosa. 

Especialmente importantes han sido los programas de Jóvenes Cooperantes 
Extremeñ@s y Jóvenes de Extremadura en organismos multilaterales. Gracias 
a ellos se ha permitido la incorporación de nuestra juventud a instituciones de 
referencia nacional e internacional, la acumulación de experiencia en 
organismos como Naciones Unidas, para que después puedan regresar con una 
preparación excepcional. No solo han abierto puertas laborales dignas: también 
han proyectado Extremadura en el mundo, demostrando que desde aquí se 
puede contribuir al debate global sobre desarrollo, derechos humanos y justicia 
internacional. 

Pero, además, la AEXCID ha llevado a cabo un trabajo honorable tanto en 
nuestra tierra como en otros países. Nuestros proyectos han mejorado la vida de 
muchas personas, incluso de comunidades enteras. Han aportado agua, salud, 
educación, oportunidades e incluso justicia donde antes no las había. Proyectos 
que llevan nuestra bandera y que, ahora, se quedan sin financiación para 
continuar ese trabajo que ha marcado la diferencia en las vidas de tantas 
personas que también se sienten conectadas con nuestra tierra. 

Todo este trabajo está en peligro ahora. No solo se recortan presupuestos: se 
debilita una red de oportunidades que conectaba a Extremadura con el mundo y 
que convertía el compromiso y la solidaridad en empleo estable, en conocimiento 
y en arraigo. Cada plaza perdida en cooperación o en educación para el 
desarrollo es una persona joven que pierde horizonte profesional en su propia 
tierra. Y cada paso atrás en la AEXCID es un golpe a la capacidad de 
Extremadura para seguir siendo una región solidaria, íntegra y con ambición. 



El nuevo modelo de "prioridad nacional" que ha adoptado el gobierno regional 
entre PP y Vox refuerza un enfoque que dice poner el centro en la identidad, 
pero solo para unos pocos, en lugar de abrir oportunidades para sus jóvenes y 
construir puentes que contribuyan al cambio global. El presupuesto de 2026, 
"primer presupuesto PP-Vox", ha recibido críticas contundentes por parte de 
CONGDEX, que lo ha tildado de "catastrófico" para la cooperación tras el brutal 
recorte anunciado. 

La percepción del tercer sector es clara: quienes trabajamos en cooperación 
internacional y educación para el desarrollo estamos perdiendo puestos de 
trabajo. Me duele decirlo así: como joven profesional que ha perdido su empleo, 
veo cómo muchas de mis compañeras, profesionales con las que compartí 
proyectos, formación e ilusión, también han sido expulsadas de sus puestos. No 
somos un grupo marginal. Somos personas que formamos parte de una política 
que, durante años, ha dado trabajo y dignidad a cientos de jóvenes, y ahora 
vemos nuestra trayectoria profesional truncada.  

Por supuesto, ninguna institución pública es perfecta. La AEXCID, como 
cualquier mecanismo público, ha tenido límites, errores y margen de mejora. 
Pero precisamente por eso debe reforzarse, no desmantelarse. Corregir no 
significa destruir; mejorar no significa vaciar. Lo responsable sería fortalecer 
aquello que ha demostrado utilidad social, económica y humana. La Agencia ha 
sido un espacio de planificación y gestión de la cooperación extremeña desde 
hace 30 años y ha permitido programas concretos de formación y empleo para 
jóvenes, además de multitud de proyectos que ahora se quedan sin financiación. 

Es preocupante, además, el clima que se está instalando: un discurso que 
desprecia la cooperación y la convierte en sospechosa, como si defender los 
derechos humanos de todas las personas fuera un capricho. Y no lo es. La 
cooperación extremeña ha estado siempre vinculada a valores bien enraizados 
en nuestra sociedad: la solidaridad, la dignidad, la empatía y el sentido 
comunitario. No son valores ajenos a Extremadura. Son parte de lo que somos.  

Por eso también es significativo que las diócesis extremeñas hayan pedido a la 
Junta que reconsidere el recorte, al entender que esta labor es parte del 
compromiso social de Extremadura. Esa defensa conecta con valores cristianos, 
pero también con valores musulmanes y con cualquier tradición que reconozca 
nuestra humanidad compartida. 

Defender la Cooperación Extremeña es defender una Extremadura que mira 
lejos sin dejar a nadie atrás. Es defender empleo digno para su juventud. Es 
defender una región que no quiere encerrarse, sino seguir siendo puente, 
ejemplo y canal a través del cual mejoramos y avanzamos juntas. Extremadura 
no puede permitirse perder a su juventud solidaria, ni sus valores. No hoy. No 
bajo un presupuesto que prioriza el cierre de oportunidades y la reducción de la 
cooperación como si fueran un gasto, cuando en realidad son inversión en futuro, 
en dignidad y en proyecto común. Extremadura no necesita menos cooperación: 
necesita más futuro, más empleo joven y más orgullo de lo que ha sido capaz de 
construir.  
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